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INTRODUCCIÓN
Dentro de la geografía valenciana, uno de los corredo-
res naturales más importantes, históricamente, es el que, a
través del valle del Riu Cànyoles (Canal de Montesa)
conecta las comarcas litorales de València con el interior
de la península, La Mancha, y Andalucía Occidental. Este
papel de zona de paso, de circulación de personas e ideas,
ha propiciado que la comarca de La Costera haya tenido
un valor estratégico importante a lo largo de repetidos
momentos históricos. Sin duda, el ejemplo más evidente
de la trascendencia de la zona como ruta de comunicación
la tiene la presencia de la Vía Augusta (Arasa y Roselló,
1995) en época romana. Esta importancia no se ha perdido
con el tiempo, como así evidencian las infraestructuras que
actualmente aprovechan la comarca (autovía, línea de
ferrocarril de alta velocidad).
Esta situación especial ha tenido su reflejo tanto a nivel
de registro arqueológico como en el interés que la investi-
gación ha prestado a la comarca. Lógicamente, la mencio-
nada presencia de la Vía Augusta, junto a la importante ciu-
dad ibérica y romana de Saiti (Xàtiva) y el poblado de La
Bastida de les Alcusses, en Moixent (Fletcher et alii, 1965,
1969; Díes et alii, 1997), han decantado buena parte de la
investigación hacia estos períodos históricos. Excavaciones
y prospecciones –entre las que debemos destacar las lleva-
das a cabo recientemente por parte del equipo del profesor
Pérez Ballester1 (p. ej. Pérez Ballester y Borreda, 1998)–
nos permiten disponer de una visión bastante amplia y
completa sobre las estructuras de poblamiento y evolución
histórica del mismo a lo largo de estos momentos.
Ante esta situación, los estudios sobre la prehistoria
comarcal –con notables excepciones como podrían ser la
Cova Negra de Xàtiva o la Cova Santa de Vallada– han
quedado ensombrecidos por aquellos otros esfuerzos. Más
concretamente, para las fases recientes de la Prehistoria
(dentro ya del Holoceno), La Costera aparecía casi como
un vacío, contrastando los exiguos y fragmentados datos
disponibles con la abundante información procedente de
las comarcas colindantes.
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En este trabajo se presentan los primeros resultados de un intenso proyecto de prospecciones sistemáticas en la zona occidental de la comarca de La
Costera (València). A través de la información obtenida, se realiza una primera presentación de la evolución del poblamiento prehistórico en la zona.
Especial atención se presta a los momentos correspondientes a la introducción y desarrollo de las economías productoras.
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En aquest treball presentem els primers resultats d’un intens projecte de prospeccions sistemàtiques dut a terme a la part occidental de la comarca
de la Costera (València). Amb la informació obtinguda, es fa una primera aproximació a l’evolució del poblament prehistòric de la zona. Es presta una
atenció especial als moments corresponents a la introducció i desenvolupament de les economies productores.
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Canyoles Archaeological Survey Project. Preliminary Results
In this paper we present the preliminary findings of an extensive survey conducted in the western portion of the La Costera region of Valencia,
Spain. This project explores patterns of prehistoric settlement and land use through time with an emphasis on the first farming populations and subse-
quent cultural developments until the Bronze Age. We discuss the results of this research within a broader regional context.
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Sin embargo, la estratégica situación de la zona, tanto
como vía de paso natural como por su proximidad a
importantes núcleos de poblamiento prehistórico, nos per-
mite considerar este “vacío” más aparente que real. La
falta de intervenciones sistemáticas, el mencionado carác-
ter fragmentario de las informaciones disponibles, han
limitado el valor de un corpus documental importante,
como han puesto de manifiesto diversos trabajos (p. ej.
Aparicio, 1977; Ribera, 1996).
Desde el Departament de Prehistòria de la Universitat
de València, en los últimos años, se han planteado una
serie de esfuerzos tendentes a revitalizar dicha documenta-
ción, integrándola con aquella disponible para el conjunto
de comarcas centrales valencianas (Bernabeu, Molina y
García Puchol, 2001; García Borja y Molina, 2002; García
Borja, 2004). Dentro de este contexto, el Canyoles Archae-
ological Survey Project (CASP), fruto de la colaboración
entre miembros de dicho Departamento y de la University
of California-Santa Barbara, se propuso continuar,
ampliando el marco geográfico a esta zona, los trabajos de
prospección sistemática que, desde hace ya más de una
década, vienen desarrollándose en las comarcas septentrio-
nales alicantinas bajo la dirección de los profesores J. Ber-
nabeu y J. E. Aura (Universitat de València) y del profesor
C. M. Barton (Arizona State University).
Los diversos proyectos de prospección (Barton et alii,
1992, 1999; Bernabeu et alii., 1999, 2000; Molina, 2000),
han permitido obtener una visión bastante completa de los
diferentes procesos de desarrollo del poblamiento prehistó-
rico en diversos valles de las comarcas de L’Alcoià, El
Comtat y La Marina Alta. Especialmente interesantes han
sido los resultados referentes a la implantación de las pri-
meras comunidades agrícolas, apreciándose notables dife-
rencias en el impacto que dichas comunidades representa-
ron en el paisaje de la zona.
De parecida forma a los proyectos desarrollados en
Alacant –más allá de una visión diacrónica de las formas
de poblamiento prehistórico en la zona–, la prospección
sistemática que hemos desarrollado centraba su atención
en los momentos correspondientes a la introducción de la
economía de producción y el desarrollo posterior de las
comunidades neolíticas. La situación de La Costera, a
caballo entre los núcleos mesolíticos finales del Alto Vina-
lopó y La Canal de Navarrés, y el núcleo neolítico cardial
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Figura 1. Localización de la zona de estudio.
de las comarcas litorales del sur de València y norte de
Alacant, añadía a la zona de estudio un aliciente especial,
dada la posible interacción y/o frontera entre ambas comu-
nidades que pudiera producirse.
Con estos ambiciosos objetivos se acometieron los pri-
meros pasos del proyecto. Lamentablemente, y como
explicaremos más adelante, las nefastas condiciones de
conservación que presentan amplias zonas de la comarca,
redujeron el ámbito concreto de actuación a su mitad occi-
dental, términos de La Font de la Figuera, Moixent y
Vallada (fig. 1). Si bien este hecho representa una merma
importante respecto a los planteamientos iniciales, no es
menos cierto que el interés, a nivel de los objetivos esta-
blecidos, que presenta este tramo, se mantiene en toda su
plenitud.
El presente trabajo quiere ser una presentación de la
metodología de campo desarrollada así como una primera
aproximación a los resultados obtenidos. Lógicamente, la
continuidad en los análisis del registro recuperado ofrece-
rán en el futuro una mejor definición de los datos. No obs-
tante, no creemos que la visón general que ahora ofrece-
mos pueda variar substancialmente.
MARCO FÍSICO
El valle del Riu Cànyoles se desarrolla entre dos gran-
des estructuras orográficas: al norte el macizo de El Caroig
y al sur la Serra Grossa. Se trata el primero de ellos de un
gran bloque, extremo oriental de la plataforma de Albacete
afectado por la proximidad de los plegamientos ibéricos.
El Macizo de El Caroig corresponde a una gran bóveda
atravesada por numerosas fracturas en los que se recono-
cen anticlinales y sinclinales suaves y de gran radio de cur-
vatura. Tanto al norte como al este y oeste aparece limita-
do por los afloramientos triásicos de Ayora-Cofrentes,
Montroi-Torís y Alberic. Por el contrario, por el sur, su
límite coincide con una flexura o fractura bastante nítida,
que en su parte oriental ha generado la depresión de
Enguera y la Serra de la Plana. Todo y pertenecer al Prebé-
tico externo, en su estructura aparecen mezcladas las direc-
ciones propias de éste (SE-NO) con aquellas relacionadas
con la Cordillera Ibérica (NE-SO).
El sinclinal del Riu Cànyoles se dibuja paralelo a esta
flexura a lo largo de 60 km, por 3-4 km de ancho máximo
(con una continuación hasta Yecla). Aparece con una clara
vergencia norte, ya que los materiales del flanco del anti-
clinal de la Serra Grossa cabalgan los materiales neogenos
que rellenan la cubeta sinclinal.
Al sur, la Serra Grossa se constituye como un gran
anticlinal observable desde la Font de la Figuera hasta
Genovés/Benigànim. Como ocurre con el Macizo de El
Caroig, su cobertera es eminentemente cretácica. El plega-
miento diapírico de este anticlinal (SE-NO) ha provocado
una estructura bastante fallada, al tiempo que su vergencia
norte ha transformado buena parte del flanco del anticlinal,
cubierto por parte de la bóveda. Estas presiones sobre el
sinclinal del Cànyoles son las responsables de las fracturas
y elevamiento de lo que ahora es el Pla de les Alcusses. A
lo largo de su frente norte se pueden apreciar afloramien-
tos diapíricos del Triásico, el cual en la parte central del
anticlinal ha podido desgarrar la cobertera cretácica y aflo-
rar a la superficie.
El valle del Cànyoles se encuentra rellenado básica-
mente por materiales neógenos, esencialmente margas
miocenas de facies tap (Martínez-Gallego et alii, 1994).
Éstas aparecen en superficie en manchas dispersas, sobre
todo a lo largo de la vertiente norte del río. Sobre estas
margas blancas encontramos desarrollada la dominante
cobertera cuaternaria, cuyo espesor, no superior a los 10
m, alcanza su máximo conforme avanzamos hacia el este.
El Pleistoceno nos aparece en los dos niveles de terrazas
que pueden observarse a lo largo del río. La más alta (T1)
se sitúa entre cotas de 5 a 15 m, presentando materiales
calcáreos, limos rojos y arenas. Su única diferencia respec-
to a la terraza más baja (T2), situada entre 1 y 5 m, es su
mayor y eficaz cementación, así como por la presencia de
los mencionados limos rojos (Mapa Geológico de España,
1976).
Junto a estos materiales aparecen los conos de deyec-
ción y depósitos de ladera. Esas formaciones incorporan
materiales tanto pleistocenos como holocenos: gravas y
arcillas rojas. La correlación con las regiones costeras de
València y Castelló permiten plantear la hipótesis de una
mayor representación del Pleistoceno en estas formacio-
nes. Sin duda las más antiguas se corresponden con los
materiales más gruesos y mejor cementados. Frente a estos
materiales, los únicos depósitos claramente holocenos se
circunscriben al actual cauce del Cànyoles: cantos y gravas
que cubren las margas miocenas cortadas por el río.
Las presiones y empujes de las estructuras béticas han
producido que el sinclinal del Cànyoles al oeste de La Font
de la Figuera se comporte como una falla inversa que ha
propiciado el alzamiento de una serie de relieves de cober-
tera cretácica formando una línea entre el Caporutxo-
Cabeza del Rosario-Sierra del Cuchillo. En este tramo, la
estribación sur del sinclinal viene delimitada por la Serra
de la Solana. Esta presión ha propiciado que los rellenos
miocenos del sinclinal se encuentren bastante deformados.
Sobre ellos, en buena parte de esta zona encontramos
depósitos de origen continental (no marino como el tap)
eminentemente detríticos, formados por areniscas, arenas y
conglomerados de cantos calcáreos de matriz arcillo-are-
nosa. Su cronología es de Mioceno Superior-Cuaternario
Inferior. Si bien suelen aparecer en posición subhorizontal,
en el tramo de La Font aparecen fuertemente basculados,
generando un paisaje de pequeñas lomas. Sólo en la parte
inferior del término municipal de La Font de la Figuera,
así como en la ladera norte del Caporutxo aparece en
superficie el tap.
Estos relieves han propiciado el cierre de dos pequeñas
depresiones, una justo al este de la población y otra al SO
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rellenas de materiales cuaternarios. En esta segunda, se
aprecia un relleno de materiales sueltos, carbonatados, de
pequeño tamaño, arenas y arcillas, formando un depósito
aluvial de cronología holocena. La depresión oriental apa-
rece rellena también por materiales detríticos de origen
diverso y cronología cuaternaria indeterminada (Mapa
Geológico de España, 1976). El posible desarrollo en
ambas depresiones de pequeñas áreas palustres coincidiría
con la existencia, y hasta tiempos históricos, en la zona
oriental del Pla de les Alcusses de otra pequeña zona
húmeda (Bonet, Díes y Rubio, 2000: 433).
El paisaje actual viene marcado por la evolución de los
cultivos, sobre todo con el desarrollo de los cítricos en los
últimos 50 años. Ciertamente, si la zona más oriental de la
comarca (la Costera de Ranes), es una de las áreas de
implantación del naranjo con más tradición, a lo largo de
la segunda mitad del siglo XX, este cultivo, junto a otros
frutales, se han expandido a lo largo del valle del Cànyo-
les. Así, actualmente, se aprecia con claridad la existencia
de una línea que divide la comarca en dos áreas diferencia-
das: al este de Moixent advertimos un paisaje dominado
por los frutales, mayoritariamente cítricos, abundando las
grandes fincas con un importante grado de tecnificación; a
partir de Moixent, contamos con una perduración de los
cultivos tradicionales de secano: olivos, viñas y almendros
mayoritariamente, junto a otras producciones de ciclo
anual como el girasol o cereales. Este contraste de paisajes
se puede vincular con diferencias también a nivel climáti-
co, enfrentándose unas condiciones termo-mediterráneas
abiertas a la influencia marina, en la parte oriental de la
comarca, con un clima meso-mediterráneo, más seco y
afectado por la proximidad de la Meseta, en la parte occi-
dental (Pérez Cueva, 1994; Pérez Ballester y Borreda,
1998).
Estas transformaciones agrícolas han venido acompa-
ñadas por abundantes movimientos de tierras y reordena-
ciones del parcelario tradicional. De tal manera, para la
mitad oriental de la comarca, la fiabilidad del registro
obtenible era bastante dudosa. A este proceso hemos de
sumar el importante desarrollo urbanístico, construcción
de áreas industriales, etc, que, irremediablemente, nos han
aconsejado no intervenir sobre esta zona.
Junto a este paisaje agrícola dominante en el valle,
encontramos unas montañas prácticamente desprovistas de
su cobertura arbórea. Algunos manchones de pinos son el
último residuo fruto de un intenso proceso de deforesta-
ción cuyo origen podemos remontar varios siglos atrás,
como ya ponen de manifiesto las Observaciones… de
Cavanilles, a finales del s. XVIII.
Pero, sin duda, han sido la reciente construcción de
toda una serie de nuevas infraestructuras las que más pro-
fundamente han afectado al paisaje en los últimos años: la
construcción de una autovía y la línea férrea de alta veloci-
dad han comportado unos importantes movimientos de tie-
rras, transformaciones, desmontes, que, en algunos casos
han provocado que extensas áreas sean absolutamente
improspectables. Este ha sido el caso del sector de Caicón,
(fig. 3) situado junto al túnel de la línea férrea. La extrac-
ción de gran cantidad de tierra en la construcción del men-
cionado túnel propició que buena parte de los propietarios
de la zona adquirieran estas tierras para regularizar el par-
celario. De tal manera, actualmente, buena parte de los
suelos originales de la zona se encuentran enterrados bajo
una capa de medio metro de potencia de tierras proceden-
tes de la trinchera del ferrocarril.
Ciertamente, las condiciones del marco geográfico no
eran las más adecuadas para un desarrollo cómodo del pro-
yecto de prospección. A todas estas limitaciones mencio-
nadas, por ejemplo, debemos sumar la existencia de explo-
taciones de extracción de áridos y arcillas en las terrazas
del río en el término de La Font de la Figuera. Sin embar-
go, dado el interés potencial que tenía la comarca, ante las
cuestiones planteadas inicialmente, se optó por mantener
el proyecto, centrando los esfuerzos en el tramo menos
afectado, la mitad occidental de la comarca, y adecuando
la metodología a las condiciones reinantes.
CONTEXTO ARQUEOLÓGICO
Pese a la falta de integración y la disparidad de los
datos arqueológicos conocidos, la comarca de La Costera
cuenta con algunos de los yacimientos más emblemáticos
dentro de la tradición arqueológica valenciana, caso de La
Bastida de les Alcusses, dentro del mundo ibérico, y, sobre
todo, la Cova Negra de Xàtiva, una de las secuencias más
importantes de la Península Ibérica para comprender el
desarrollo de las tradiciones culturales del Paleolítico
Medio y la transición entre éste y el Paleolítico Superior
(p. ej. Villaverde, 1984, 2001).
Con los datos ofrecidos por la Cova Negra se inaugu-
ran las evidencias de presencia humana en la comarca. La
existencia de diversas estaciones menores en los alrededo-
res de la cavidad, junto a la documentación de otras esta-
ciones en las zonas más interiores (C. del Cochino, Ville-
na: Fernández y Villaverde, 2001), incidían en la visión
actualmente más extendida respecto a las estrategias sub-
sistenciales de los grupos de humanos neandertales: ban-
das pequeñas dotadas de una alta movilidad y que mues-
tran una cierta preferencia hacia los grandes corredores
naturales (caso del valle del Cànyoles), a través de los cua-
les circularían las grandes manadas de herbívoros (Aura,
Fernández y Fumanal, 1994).
Este panorama sufre un brusco cambio con el tránsito
al Paleolítico Superior, período durante buena parte del
cual, parece que la comarca sufre un importante grado de
marginalización dentro de las estrategias de gestión del
territorio que desarrollan las nuevas poblaciones de huma-
nos anatómicamente modernos. Efectivamente, la casi
total ausencia de documentación procedente de estos
momentos en La Costera contrasta con la situación de las
comarcas litorales, caso de La Safor, donde sí se evidencia
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una importante presencia humana a lo largo de la totalidad
del período. Esta visión, sin embargo, no creemos que
deba interpretarse como un abandono de la zona, como
tendremos ocasión de ver en la valoración de los resulta-
dos de la prospección realizada.
Esta aparente marginalidad da paso a un incremento de
las evidencias humanas hacia finales del Pleistoceno o ini-
cios del Holoceno (Magdaleniense final, Epipaleolítico
Microlaminar). Concretamente es en estos momentos
cuando se inicia la secuencia de ocupación humana de la
Cova Santa (La Font de la Figuera), dentro del área con-
creta objeto de estudio. La reciente revisión que hemos lle-
vado a cabo de los materiales procedentes de las excava-
ciones de principios de los años ochenta del pasado siglo
ha permitido reconocer un pequeño lote de materiales que,
sin ningún problema, puede adscribirse a estos momentos
(fig. 2, 1-6). Junto a estos restos, al sur del término munici-
pal de La Font de la Figuera se documenta la existencia de
un posible taller al aire libre, la Lloma Alta, correspon-
diente a este momento (Ribera, 1996).
Frente a este aumento de información respecto a los
momentos fini-paleolíticos, la única información conocida
que nos remite a contextos mesolíticos (Epipaleolítico
Geométrico) incide en un posible nivel aislado en la Cova
Santa (La Font de la Figuera) durante las campañas de
excavación allí realizadas (Aparicio, San Valero y Perona,
1983: 311-314). Sin embargo, hemos de reconocer que
durante la revisión de los materiales depositados en el SIP
por uno de nosotros, no pudimos constatar ningún elemen-
to que pudiera sostener dicha atribución. 
En todo caso, la existencia de una ocupación corres-
pondiente al Mesolítico, en principio, no debería extrañar-
nos dada la situación de la comarca, a caballo entre los
núcleos del Alto Vinalopó (Casa de Lara, Arenal de la Vir-
gen, …) y La Canal de Navarrés (Cueva de la Cocina,
Albufera de Anna, Fuente de la Ceja, Ceñajo de la Peñeta).
De hecho, lo extraño sería considerar un vacío entre ambas
zonas de poblamiento, al menos durante la fase inicial de
la secuencia (Fase I). Sin embargo, y atendiendo a los
materiales que hemos podido revisar de la Cova Santa y
aquellos publicados, la atribución de un nivel mesolítico
parece bastante dudosa. Por el contrario, entre el compo-
nente geométrico que hemos podido estudiar, debemos
resaltar la presencia de trapecios abruptos de lados rectos,
propios de una tradición “cardial”, tipo de cerámica que,
aunque de manera no muy numerosa, aparece claramente
constatada en la cavidad (fig. 2, 17-19). Un único micro-
buril avalaría aquella hipótesis, mientras que no hemos
podido identificar otros elementos característicos, caso de
triángulos o láminas estranguladas. La presencia de algu-
nos segmentos de doble bisel (fig. 2, 9-10) no son elemen-
to suficiente para poder tampoco considerar una filiación
mesolítica al Neolítico de la cavidad, más aún si tenemos
en cuenta las recientes consideraciones planteadas al res-
pecto por diversos autores (García Puchol, 2003; Juan-
Cabanilles y Martí, 2002).
En todo caso, La Costera se integra de lleno dentro del
debate sobre el proceso de difusión del Neolítico por las
tierras valencianas (García Borja y Molina, 2002), situán-
dose en un punto clave entre los núcleos de poblamiento
de las dos tradiciones socio-culturales implicadas: el
Mesolítico en las comarcas referidas, y el Neolítico Car-
dial, fuertemente asentado en las comarcas de La Safor, La
Marina Alta, L’Alcoià y El Comtat. La documentación
general de la comarca, junto a los referidos datos de la
Cova Santa, incluye otros yacimientos donde la presencia
de cerámicas cardiales indican una ocupación del Neolítico
Antiguo: Cova del Barranc Fondo y Carasol de Vernissa,
en Xàtiva (Pla, 1972; Bernabeu, Molina y García Puchol,
2001). También en la Cova del Barranc de Palop (Moi-
xent) se menciona la presencia de restos correspondientes
al Neolítico Antiguo (Aparicio y San Valero, 1977), si
bien no se aporta ningún dato respecto a la industria con-
creta documentada.
Estos hallazgos, por otra parte, tienen su continuación
en aquellos que, desde la Cueva del Niño, en Ayna, Alba-
cete (Martí, 1988), y pasando por todo un continuo de
yacimientos (Molina, García Puchol y García Robles,
2003), permiten enlazar las tierras valencianas con el
núcleo de asentamientos cardiales de Córdoba y Granada a
través del corredor natural que se extiende hasta las Sierras
del Segura.
Correspondientes con la implantación de comunidades
neolíticas, se constatan en La Costera las primeras eviden-
cias de arte rupestre esquemático, centrados en dos núcle-
os, el oriental en las proximidades del Estret de Bellús
(Cova Gran de la Petxina, Cova del Pernil: Hernández,
Ferrer y Catalá, 1986), mientras que el occidental concen-
tra todas sus estaciones alrededor de la zona del Bosquet,
en Moixent (p. ej. Ribera et alii, 1995; Galiana, Ribera y
Torregrosa, 1998). Es en esta zona donde se documenta,
hasta la fecha, el único ejemplo reconocido de arte Macro-
esquemático fuera del núcleo alicantino (Abric del Barranc
del Bosquet: Hernández y CEC, 1984). Estas primeras
manifestaciones artísticas tienen su continuidad con las
representaciones levantinas que se desarrollan sobre las
mismas dos áreas, ofreciendo una imagen de estabilidad en
el uso “especial” que pudieron disfrutar ambas zonas
durante buena parte del Neolítico (McClure y Molina,
2003).
Con posterioridad al Neolítico Antiguo, los datos pro-
cedentes del Barranc Fondo (Pla, 1972) permiten intuir
que la secuencia se prolonga durante bastante tiempo,
citándose la presencia de especies cerámicas peinadas y
esgrafiadas, culminándose la secuencia con materiales
campaniformes y de la Edad del Bronce. Por el contrario,
en la Cova Santa de La Font de la Figuera, la secuencia
parece sufrir un hiato después de la presencia cardial, no
recuperándose la información de un uso importante de la
cavidad hasta momentos ya correspondientes al Horizonte
Campaniforme, a tenor del notable volumen de fragmentos
que de esta clase se documentaron en los trabajos de exca-
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Figura 2. Materiales procedentes de la Cova Santa (La Font de la Figuera).
vación (Aparicio, San Valero y Perona, 1979, 1981, 1983,
y fig. 2, 20-21). Esta falta de datos contrasta con la consta-
tación de diversas covachas de enterramiento eneolíticas (o
Neolítico IIB) por la comarca (Ribera, 1996). De igual
manera los datos correspondientes al Horizonte Campani-
forme no se reducen a los dos yacimientos mencionados,
debiendo incorporar aquella información referida al Casti-
llo de Moixent (Martínez García y Cháfer, 1998) y, sobre
todo, los enterramientos de la Cova Santa de Vallada
(Martí, 1981).
Estos datos, y como suele ser habitual, enlazan con un
importante aumento de documentación correspondiente a la
Edad del Bronce, cuyos asentamientos en alto jalonan la
totalidad del paisaje de la comarca (García Borja, 2004).
Lamentablemente, la falta de intervenciones sobre este
registro no nos permite disponer de un buen conocimiento
ni de la secuenciación del período a nivel comarcal, ni una
aproximación a la estructuración del territorio que, dado el
volumen de yacimientos, debió marcar un notable incremen-
to en su complejidad respecto a los momentos anteriores.
Algunos hallazgos (Simón, 1996) confirman la perdu-
ración de, al menos, algunos de los asentamientos en épo-
cas finales de la Edad del Bronce, enlazando con las evi-
dencias del Hierro Antiguo, que cierran la secuencia
prehistórica y anuncian el desarrollo de la cultura ibérica.
METODOLOGÍA. ESTUDIO DEL REGIS-
TRO SUPERFICIAL
Sobre la base de los objetivos trazados, los trabajos de
prospección fueron diseñados siguiendo el modelo aplica-
do ya para diversos valles del norte de Alacant (p. ej. Bar-
ton et alii, 1999; Bernabeu et alii, 1999; Molina, 2000). En
estos trabajos se confirma la complejidad del registro de
superficie, que supera ampliamente la concepción tradicio-
nal de organización de las evidencias arqueológicas a tra-
vés del concepto de “yacimiento”, presentado como un
punto aislado en el espacio y que se enfrenta a un denomi-
nado “ruido de fondo” marginado de cualquier interpreta-
ción. Sin embargo, y como ha sido puesto de manifiesto en
múltiples ocasiones (p. ej. Plog, Plog y Wait, 1978;
Gallant, 1986), esta concepción no responde, en absoluto,
a la realidad del patrón de dispersión de los restos arqueo-
lógicos, desarrollándose toda una gama de posibilidades
que llegan a dificultar la propia identificación o reconoci-
miento del “yacimiento”.
Ante esta situación, las prospecciones de carácter siste-
mático, a través de la aplicación de una estrategia “Off-
site” (Cherry, 1984; Dunnell y Dancey, 1983; Bintliff y
Snodgrass, 1988) ofrece la posibilidad de obtener un regis-
tro en el que la variedad de situaciones en el que viene
definido éste, permite una aproximación mucho más com-
pleta a los modelos de utilización del territorio, así como
su evolución a través del tiempo, integrando en una única
lectura este registro.
Desde estos planteamientos, el primer objetivo meto-
dológico que se debe cumplir es la obtención de una mues-
tra que pueda ser considerada representativa de la variedad
de contextos geográficos dentro del entorno regional obje-
to de estudio. Frente a este imperativo, sin embargo, las
importantes transformaciones y alteraciones del paisaje
producidas las últimas décadas, han jugado un papel clave
en la limitación de las posibilidades reales de cumplir
nuestros objetivos. Así, de entrada, el monocultivo citríco-
la extendido por la mitad oriental de la comarca, con las
consiguientes reestructuraciones del parcelario, han limita-
do nuestra actuación a la mitad occidental, términos muni-
cipales de Vallada, Moixent y La Font de la Figuera. Pero,
incluso dentro de esta área, estos dos últimos términos,
mostraban grandes zonas, en el corazón del valle del Cà-
nyoles, fuertemente alteradas, con lo que, como describire-
mos posteriormente, nos vimos obligados a modificar la
estrategia a seguir.
Dada la complejidad que ofrecía el territorio, se optó
por un diseño de la prospección en dos fases, siguiendo las
premisas de trabajos anteriores realizados en la zona. En
un primer momento, de acuerdo con criterios de carácter
geográfico, se definieron una serie de regiones que englo-
baban la totalidad del territorio a estudiar. Sobre esta
estructuración se procedió, de manera aleatoria, a definir
los diferentes sectores que, finalmente serían prospectados
dentro de cada una de las regiones (fig. 3). Lógicamente,
se ha pretendido que el porcentaje de terreno prospectado
dentro de estas regiones fuera similar, de cara a obtener
unos resultados contrastables entre ellas. Sin embargo, el
intenso laboreo agrícola, así como las importantes trans-
formaciones han impedido cumplir los objetivos en dos de
las regiones geográficas definidas: Pla de les Alcusses y
Vall del Cànyoles. Para el primero de los casos, no encon-
tramos alternativa posible dada la escasa fiabilidad que
ofrecía el contexto físico (fuertemente alterado) en el que
se podía desarrollar la prospección. Pese a ello, los dos
pequeños sectores donde se ha intervenido han resultado
ser de gran interés. Para Vall del Cànyoles, el desarrollo
notable de infraestructuras, urbanización y transformacio-
nes agrícolas hubieran impedido el establecimiento de
cualquier sector que pudiera ser prospectado de manera
medianamente continua a través de un área amplia. Por
ello, se optó por una estrategia dirigida, aun a sabiendas de
la pérdida de representatividad de la muestra. Se actuó
intencionadamente sobre zonas donde, partiendo de aque-
lla información acumulada por experiencias anteriores, la
posibilidad de poder localizar materiales prehistóricos
(sobre todo neolíticos) podía ser mayor: confluencias de
ramblas, zonas cercanas a los barrancos y las terrazas del
río (fig. 3). No obstante, los resultados de esta última
actuación fueron absolutamente negativos, hecho que,
desde este punto, nos exime de volver a referirnos a ella.
Pese a todo, la zona efectivamente prospectada ascien-
de a 9 km2 –concentrados casi exclusivamente en el térmi-
no de La Font de la Figuera–, lo que representa una mues-
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tra del 20% del territorio objeto de estudio, porcentaje
suficientemente elevado como para poder considerar los
resultados como representativos. Además, debemos reco-
nocer que la extensión de terreno efectivamente prospecta-
do sitúa los trabajos desarrollados entre los proyectos de
prospección de mayor envergadura de los realizados en tie-
rras valencianas. Todo este esfuerzo se ha visto acompaña-
do de visitas a aquellos “yacimientos” ya conocidos con
cronologías interesantes en función de los objetivos funda-
mentales del proyecto.
La actuación directa sobre los sectores comportó su
ordenación en Subsectores (nombrados por un acrónimo
del sector correspondiente seguido de un numeral), peque-
ñas porciones de terreno –generalmente correspondientes
con una parcela agrícola o con grupos pequeños de parce-
las colindantes y características geográficas similares (una
ladera, zona de terraza…). Los grupos de prospectores,
ayudados por mapas 1:10.000 de la zona y fotos aéreas a
escala 1:8.500 recorrieron los diferentes subsectores pei-
nándolos con una distancia entre sí de 10 m, lo que asegu-
raba una importante cobertura. Todos aquellos elementos
considerables de origen antrópico o susceptibles de infor-
mación arqueológica (p. ej. materias primas) fueron reco-
gidos, independientemente de su cronología. Con ello dis-
ponemos de un registro que alcanza nuestros días, pudien-
do ser de utilidad para reconocer actuaciones recientes
sobre el paisaje. Cierto es, no obstante, que de aquellos
restos de clara cronología contemporánea sólo se recogió
una muestra o fueron documentados (caso de restos de
obra) en la ficha de control de cada subsector. En dicha
ficha, junto a una breve anotación de los tipos de materia-
les recuperados, se incluían datos sobre las características
geográficas, y de uso del suelo, así como aspectos que
pudieran tener su influencia en el registro recuperado,
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Figura 3. Desarrollo del CASP. Aquellos sectores en tonalidad más oscura y sin numerar corresponden a los trabajos de carácter no sistemático. Los
sectores más claros y numerados son los cubiertos en la fase intensiva sistemática. Sectores: 1: Carrasca, 2: Simeta, 3: Foia, 4: Caicón, 5: Fontsanta, 6:
Alt del Granadero, 7: Biosca, 8: Fossino, 9: Cànyoles, 10: Cabezuelas, 11: Albarades, 12: Mas del Fondo, 13: Mas de Sant Joaquim, 14: Serruig, 15:
Bosquet.
como es la visibilidad, recientes laboreos agrícolas o las
condiciones climáticas del momento (fig. 4). Respecto a
estos condicionantes debemos hacer notar que a lo largo de
la casi totalidad del área prospectada la visibilidad fue
buena, limitando los posibles efectos distorsionantes en la
localización y densidad de restos (Bernabeu et alii, 1999;
Molina, 2000).
Los materiales recogidos fueron procesados de acuerdo
con la metodología aplicada en los trabajos desarrollados
desde la Universitat de València y la Arizona State Uni-
versity en el norte de Alacant, por lo que remitimos a las
diversas publicaciones existentes para una completa expli-
cación de la metodología aplicada. De esta manera hemos
podido asegurar que, de cara a futuros análisis, todos los
datos disponibles son perfectamente cotejables y se sitúan
a un mismo nivel de procesado. La importancia de este
extremo, sobre todo, se justifica ante los dos grandes retos
que plantea un registro superficial de las características del
recuperado en este tipo de intervenciones, esto es, la ads-
cripción cronológica de las colecciones y la forma de inter-
pretar su dispersión y densidades a lo largo del paisaje. No
es ninguna novedad destacar el carácter actual del registro
superficial (p. ej. Schiffer, 1983, 1991, 1996). Son las
actuaciones más recientes las responsables de la incorpora-
ción a un único registro (único pero cambiable, conforme
las actuaciones se suceden) de todo un cúmulo de interven-
ciones antrópicas a lo largo de la historia de una región.
La experiencia alicantina ha permitido el desarrollo de
una estrategia metodológica e interpretativa que ha demos-
trado su notable capacidad para extraer la información de
dicho registro superficial, tanto a la hora de establecer la
posible cronología de las colecciones (sobre todo de restos
líticos, mucho menos definitorios que la cerámica),
mediante un sistema de rangos de probabilidad, como para
definir los posibles patrones de utilización, a través del
establecimiento de unos índices estadísticos (Barton et alii,
1999 y e. p.; Bernabeu et alii, 1999). Este esfuerzo es más
notable, aún si cabe, si tenemos en cuenta la complejidad
particular de los registros sobre los que se ha actuado
(como es el caso de los valles de Polop y Penàguila).
En nuestro caso, sin embargo, hemos de reconocer que
el registro superficial se ha mostrado mucho más modera-
do en sus resultados. En ningún caso disfrutamos de la
notable dispersión de restos (pese al importante volumen
recuperado) que se ha documentado en estos valles. Por
ello, y de cara a la presentación preliminar que pretende-
mos hacer de los resultados, hemos obviado estas analíti-
cas. La mayor simplicidad del registro recuperado permite,
por un lado, reconocer la posible cronología de las colec-
ciones mediante el reconocimiento directo de determina-
dos “fósiles directores”, y por otro, sobre la base de los
diferentes mapas de densidad y dispersión obtenidos
mediante el procesado de las diferentes bases de datos a
través de programas informáticos de tipo SIG (fig. 5), ofre-
cer una primera aproximación a determinados aspectos de
las formas de ocupación y explotación del territorio a tra-
vés de los diferentes momentos representados en la
secuencia arqueológica reconocida dentro del registro
superficial.
RESULTADOS DE LA INTERVENCIÓN
Finalmente, se ha intervenido sobre un total cercano a
los 9 km2 de terreno, reportando un total de 2.250 frag-
mentos cerámicos, de los que un 10% corresponden a res-
tos de adscripción prehistórica, y 5.478 restos líticos. Cabe
decir que, dentro de éstos, destaca la cantidad de bloques
de materia prima recuperados, con más de un millar de
fragmentos. Mayoritariamente se concentran en aquellos
sectores situados al sur de la población de La Font de la
Figuera (Fontsanta, Alto del Granadero). Su procedencia
se debe a la destrucción, por el aterrazamiento del terreno,
de los niveles geológicos originales. De tal manera que,
actualmente, estos bloques aparecen en posición secunda-
ria dispersos por los bancales. Se trata, en general, de un
sílex de no muy buena calidad, de grano medio y color gris
blanquecino. Junto a él, no obstante, también hemos podi-
do reconocer otros tipos de mejor calidad, de grano fino,
unos de color negro y otro tipo de color rosado, conforma-
dos, eso sí, en nódulos de tamaño pequeño. El uso de estas
fuentes de materia prima ha quedado atestiguado en las
colecciones recuperadas en otras zonas prospectadas del
valle.
A nivel de registro arqueológico, estos afloramientos
marcan una notable diferencia entre los sectores menciona-
dos y el resto. Efectivamente, la abundancia de materia
prima (y más en el estado que nos la hemos encontrado,
afectada por los laboreos agrícolas) comporta la existencia
de un intenso ruido de fondo que dificulta hasta cierto
punto el reconocimiento de los posibles patrones de uso
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Figura 4. Modelo de la ficha de control empleada a lo largo de los tra-
bajos de campo.
que durante la Prehistoria pudieran tener estas zonas. Pese
a su utilización, ninguna de las colecciones procedentes de
estos sectores puede considerarse como fruto de la existen-
cia de un taller de desbastado de la materia prima. Buena
parte de las lascas recuperadas se deben a los impactos
provocados por los mencionados laboreos agrícolas. La
escasez de otro tipo de productos (restos laminares, retoca-
dos…) confiere a estos sectores, pese a las notables densi-
dades de restos, una apariencia de marginalidad, dentro de
las estructuras generales de utilización del valle que pudie-
ron hacer los grupos humanos prehistóricos. Frente a esta
situación, en el resto de sectores prospectados, el ruido de
fondo existente se debe ya a materiales líticos cuya ads-
cripción antrópica intencional parece menos dudosa. La
interpretación concreta de alguno de estos registros será
valorada más adelante.
Pasamos, a continuación, a discutir los resultados obte-
nidos (sin dejar de recordar su carácter preliminar), desde
una perspectiva diacrónica y centrando nuestra atención,
como ha quedado referido, al proceso de implantación y
desarrollo de las economías productoras en la zona.
1. Las etapas previas. Pleistoceno y holoceno antiguo
El registro arqueológico recuperado correspondiente a
las etapas paleolíticas de ocupación del valle es de una
extremada parquedad, siendo, en general poco definitorio
cronológicamente. En todo caso, y como era de prever, los
materiales más antiguos reconocidos en la prospección se
adscriben al musteriense (fig. 6, 1 y 9). Dada la proximi-
dad de yacimientos estratificados tanto hacia la costa
(Cova Negra de Xàtiva) como en las comarcas interiores
del norte de Alacant (Cueva del Cochino, Villena), con las
que el Cànyoles tiene una fluida comunicación, no es en
absoluto extraña, pues, esta presencia. Se trata, en todo
caso, de materiales aislados o integrados en colecciones de
cronología más reciente. Su distribución, a través del terri-
torio prospectado, pudiera corresponderse con el patrón de
alta movilidad y escasa especialización reconocido en
zonas cercanas (Barton et alii, 1999).
Más interesante ha resultado la identificación de mate-
riales correspondientes al Paleolítico Superior, dada su
escasa presencia dentro de la secuencia reconocida hasta la
fecha en el contexto comarcal. Centrado en el sector
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Figura 5. Densidad y dispersión de los restos arqueológicos: A: Densidad de los restos líticos; B: Ìdem descontando aquellos restos considerados como
mera materia prima; C: Presencia de restos líticos retocados; D: Densidad de la cerámica a mano.
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Figura 6. Materiales líticos recuperados a lo largo de la prospección. Procedencia: 1: Fontsanta; 2-5: Carrasca, subsectores diversos; 6-8: Fossino,
subsectores de terraza; 9-19: Cànyoles, subsectores 1 a 3.
Carrasca, se ha recuperado una pequeña colección de
materiales cuyo carácter general nos podría remitir a algún
momento no demasiado evolucionado del Paleolítico
Superior (fig. 6, 2-5), si bien, la escasez de los materiales,
así como lo poco diagnóstico de éstos, tampoco permite
muchas más puntualizaciones. En esta misma tónica debe-
mos incluir aquellos restos que, en sintonía con lo docu-
mentado en la Cova Santa, nos llevan a contextos ya fini-
paleolíticos. En este sentido, es interesante advertir que
estos restos se reducen a algún raspador procedente de las
terrazas de la rambla del Fossino (fig. 6, 6-8), cuya morfo-
logía se adecuaría a las líneas marcadas para estos momen-
tos. Elementos como las hojitas de dorso, tan abundantes
en esta cronología, se encuentran totalmente ausentes del
registro recuperado.
Dentro de este pobre contexto, merece una mención
especial la colección de materiales procedente de los tres
primeros subsectores de Cànyoles, que definen un área
geográficamente delimitada entre dos pequeños barrancos,
al pie de las lomas que cierran el Pla de les Alcusses. En
conjunto, forman la colección con mayor densidad y volu-
men de restos líticos de las recuperadas, con un total de
1.170 fragmentos (1.108 descontando bloques y otros res-
tos considerados como simple material prima). Los mate-
riales recuperados (fig. 6, 9-19), no obstante, remiten a un
notable abanico cronológico: desde algunos escasos restos
de posible adscripción musteriense hasta dientes de hoz,
pasando por pequeños núcleos bipolares y raspadores
espesos de morfología claramente paleolítica. Esto nos
sitúa, sin ninguna duda, ante uno de los mejores ejemplos
locales de ese carácter de “palimpsesto” que posee el
registro arqueológico superficial.
Ni las aproximaciones a una conservación diferencial
ni la distribución concreta entre subsectores, nos han per-
mitido discriminar ningún lote de materiales con una
mayor homogeneidad cultural. La amplitud cronológica
apreciada, así como la importante densidad de restos, nos
indican, cuanto menos, la necesidad de considerar el área,
a caballo entre dos ambientes geográficos muy bien deli-
mitados, como un lugar de recurrente presencia de grupos
humanos a lo largo de la Prehistoria.
Entre los materiales, junto a los que evidencian una
ocupación paleolítica en el sector, debemos destacar espe-
cialmente la recuperación de un pequeño trapecio con dos
lados cóncavos, de clara filiación mesolítica (fig. 6, 17).
Este resto representa la única prueba directa de presencia
humana durante este período dentro del conjunto de la
colección. Sin embargo, puede ser indicativa de la presen-
cia, aunque esporádica, de grupos correspondientes a las
últimas sociedades caza-recolectoras valencianas.
2. La introducción de las economías de producción
Como hemos podido apreciar en la valoración del con-
texto arqueológico en el cual nos movemos, el valle del
Cànyoles, más allá de su importancia como vía natural de
comunicación hacia el interior de la península y la Alta
Andalucía, se sitúa en una posición estratégica en relación
a los núcleos de población conocidos para los momentos
de la introducción del Neolítico en nuestras tierras: grupos
de tradición mesolítica tanto al sur (Alto Vinalopó) como
al norte (La Canal de Navarrés); grupos agricultores neolí-
ticos al este (La Safor, L’Alcoià y El Comtat).
Sin embargo, las evidencias humanas aportadas por la
prospección para los momentos, cuanto menos, inmediata-
mente anteriores a la introducción de las novedades neolí-
ticas, se reducen a un resto en CNY-2. Esta situación, sin
embargo, debemos considerarla como engañosa. Efectiva-
mente, la proximidad de los núcleos del Vinalopó y de El
Caroig, debe hacernos dudar de este aparente vacío. Si
atendemos a los datos que por ahora conocemos respecto a
las estructuras de gestión del territorio por parte de estas
poblaciones –destacando la preferencia por asentamientos
cercanos a zonas húmedas (Fernández, 1997)– debemos
reconocer que aquellos puntos, dentro del área prospecta-
da, susceptibles de haber atraído a estos grupos son, preci-
samente, aquellas zonas donde la incidencia de las trans-
formaciones recientes ligadas a grandes infraestructuras,
han sido más intensas. De tal manera, no podemos ocultar
un importante grado de incerteza a la hora de valorar las
características de este poblamiento en el Cànyoles.
Igualmente parco se ha mostrado el registro superficial
por lo que respecta a las primeras comunidades producto-
ras. Así, frente a la existencia reconocida de un poblamien-
to neolítico antiguo a lo largo de toda la comarca, centrado
en ocupaciones en cuevas, el registro superficial del tramo
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Figura 7. Cerámica a mano decorada procedente del sector Mas de Sant
Joaquim.
superior del valle del Cànyoles no parece recoger el
impacto que debió representar la llegada de estos grupos.
Sin embargo, éste debió producirse, a tenor de los profun-
dos cambios que se aprecian en la dinámica evolutiva de
las zonas vecinas con evidencias de poblamiento mesolíti-
co (García Puchol, 2003; García Robles, Gacía Puchol y
Molina, e.p.).
Ciertamente, desconocemos la dinámica poblacional de
la parte oriental de la comarca (absolutamente alterada por
las transformaciones agrícolas y el intenso proceso urba-
nístico), más cercana al núcleo costero de La Safor. Para el
caso del tramo occidental, que hemos estudiado, tanto el
carácter localizado de las zonas con suelos ligeros –aptos
para el desarrollo de actividades agrícolas, dada la tecnolo-
gía de estas primeras comunidades neolíticas– como el
carácter más frío y continental del clima, pudieron jugar
un papel limitador en la posible expansión de estas pobla-
ciones, sin olvidar la opción de ver esta área como una
zona de frontera entre las diferentes comunidades humanas
(caza-recolectoras y productoras) que encontramos a nues-
tro alrededor.
De toda la colección recuperada a lo largo de la pros-
pección, los únicos restos susceptibles de corresponder a
un momento antiguo dentro de la secuencia neolítica pro-
ceden de una de esas áreas de suelos ligeros, el sector del
Mas de Sant Joaquim, en la zona oriental del Pla de les
Alcusses. Si bien el volumen de restos es bastante reduci-
do, y aparece mezclado con abundantes restos ibéricos
procedentes de un yacimiento cercano, la existencia de un
par de cerámicas decoradas, junto a algunas hojitas de
sílex (fig. 7), podría ser indicativo de la cronología pro-
puesta, aunque cualquier interpretación queda supeditada a
la recuperación de un mayor volumen de restos, más signi-
ficativos.
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Figura 8. Materiales procedentes del sector Mas del Fondo.
Esta parquedad de la información referente a los
momentos antiguos coincide con aquella procedente tam-
bién de algunos de los valles interiores del norte de Ala-
cant (Barton et alii, 2004). A tenor de los datos proceden-
tes de estos trabajos, durante buena parte del Neolítico
encontraríamos amplias zonas donde, únicamente, pode-
mos considerar la práctica de actividades extensivas, espo-
rádicas o marginales (caza, pastoreo, aprovisionamiento de
materias primas…). No es hasta los momentos finales del
Neolítico (Eneolítico o Neolítico IIB de la secuencia regio-
nal) que en estos territorios se aprecia un notable empuje
colonizador, desarrollándose un poblamiento estable que
afecta a la totalidad de las zonas estudiadas.
3. La madurez de las sociedades productoras
Efectivamente, y como ocurre en otras zonas próximas,
el registro arqueológico correspondiente a las sociedades
del III milenio a. C., representa un vuelco substancial res-
pecto a las etapas anteriores. Vuelco, cuyo alcance, aún
hoy está por valorar en toda su profundidad.
Así, de acuerdo con la documentación aportada por el
registro superficial, es ahora cuando se produce la definiti-
va colonización agrícola del área occidental del valle del
Cànyoles. Dentro de la colección superficial recuperada,
los materiales correspondientes a estos momentos repre-
sentan el lote más importante, conformando la totalidad de
las evidencias prehistóricas documentadas en sectores
como Mas del Fondo y Simeta. También en Fossino, si
exceptuamos algunos materiales (ya comentados anterior-
mente) procedentes de los subsectores de terraza, el resto
de evidencias prehistóricas nos sitúan en este horizonte
final del Neolítico (figs. 8 y 9). Esta amplia difusión de
materiales arqueológicos presenta una serie de peculiarida-
des que nos permiten realizar alguna aproximación al
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Figura 9. 1-6 Materiales procedentes del sector Fossino, los nos 2, 3, 5, y 6 proceden de los subsectores de terraza; 7-16: Simeta, subsectores diversos.
carácter concreto que pudieron tener dichas ocupaciones
humanas, y a la forma en que éstas actuaron sobre el paisa-
je circundante.
En el primero de los sectores, los materiales se locali-
zan sobre un gran manchón de tierras oscuras, último ves-
tigio de la ocupación prehistórica, cercana a lo que debió
ser la zona palustre endorreica. Actualmente, el intenso
proceso de transformaciones agrícolas ha desdibujado pro-
fundamente tanto el paisaje como la propia orografía origi-
nal de la zona. Ello impide hacernos una idea, no sólo de
la posible extensión original de la ocupación sino del
entorno inmediato. En todo caso, tanto la notable densidad
de restos como la presencia de elementos como molederas
podrían incidir en la existencia de un asentamiento estable,
un poblado.
En los otros dos casos, y de acuerdo con la información
aportada por los mapas de la fig. 5, el registro superficial
ha dibujado un patrón de dispersión peculiar, extendido a
lo largo de todo el sector. Este registro viene definido por
la existencia de unos subsectores donde documentamos
una mayor densidad frente a una amplia extensión (para el
caso de Fossino, debemos incluir también, cuanto menos,
los subsectores 4 a 6 de Cànyoles) de “ruido de fondo”:
restos arqueológicos que definen una baja densidad cons-
tante a lo largo de toda el área. Conviene señalar que es en
aquellos subsectores de mayor densidad donde documenta-
mos la mayor cantidad de restos cerámicos, los cuales,
frente a aquello que sucede con el sílex, presentan un
modelo de dispersión más discreto y concentrado.
Ciertamente, nos movemos a nivel de hipótesis, pero
de acuerdo con anteriores experiencias, esta mayor discre-
ción parece vincularse con una peor capacidad de conser-
vación de los restos cerámicos que, al final, reducen su
dispersión sobre aquellas áreas de mayor densidad de res-
tos. Dicho de otra manera, podemos vincular estas mayo-
res densidades cerámicas con aquellos puntos donde el
grado de intensidad de las actividades humanas fue mayor
(en general nos estaríamos refiriendo a posibles zonas de
residencia).
Lamentablemente, en ambos casos, estos subsectores
concretos coinciden con puntos gravemente afectados por
las recientes transformaciones humanas. En el caso de Fos-
sino, por la presencia de la trinchera de la línea férrea de
alta velocidad, en el de Simeta, por procesos erosivos y
una reestructuración del parcelario que ha desdibujado gra-
vemente la zona. De tal manera, tampoco podemos hacer-
nos una idea clara de la extensión real de esta zona de
“hábitat”, si bien, dada su limitación por sendos barrancos,
en el caso de Simeta, ésta debió ser reducida.
Como hemos dicho, alrededor de estos núcleos se dibu-
ja un segundo nivel de registro, de baja intensidad, que se
extiende a lo largo de amplias áreas, abarcando la totalidad
de los sectores prospectados. Este registro nos está descri-
biendo la existencia de un área fuertemente antropizada
circundando estos supuestos núcleos residenciales. En el
caso de Fossino, este registro afecta a todos los subsecto-
res de terraza que se desarrollan junto a la rambla y el río,
extendiéndose a lo largo de una distancia mínima de 1 km
desde la parte alta del sector. Similar radio encontramos en
Simeta, si bien, en este caso, la coincidencia con los lími-
tes de la zona prospectada obligan a pensar que este regis-
tro pudiera abarcar un área mayor al medio km2 documen-
tado.
Dadas las coincidencias, parece complicado poder con-
siderar que este registro se deba a procesos de dispersión
de los restos desde los “núcleos” centrales, situación total-
mente imposible en el caso de Simeta dada la presencia de
dos barrancos atravesando el sector. Debemos, pues, con-
siderar que nos encontramos ante la evidencia de la exis-
tencia de una amplia zona donde los grupos humanos cal-
colíticos desarrollaban una serie de actividades extensivas
de baja intensidad. Resulta difícil sustraerse a la posibili-
dad de vincular este registro con el área de cultivos que
rodearía el asentamiento. La presencia de hojas retocadas y
un par de dientes de hoz entre los materiales correspon-
dientes a estos subsectores en Fossino, podría valer como
evidencia de este extremo. Sin embargo, no debemos des-
cartar otro tipo de labores, dentro de la amplia gama
correspondiente con las actividades subsistenciales diarias
de un grupo agrícola. Lo cierto es que este registro señala
la existencia de una amplia zona de terreno antropizado, lo
que representa un fuerte impacto sobre el paisaje respecto
a momentos anteriores.
Pese a esta mejora en la calidad del registro arqueoló-
gico, las posibilidades de disponer de una secuencia “fina”
de la documentación no se ven incrementadas. Así, pese a
la importante documentación referente al Horizonte Cam-
paniforme procedente de la Cova Santa de La Font de la
Figuera, el registro superficial nos obliga a pasar directa-
mente a los datos correspondientes a la Edad del Bronce.
Cierto es, no obstante, que, pese a la ausencia de datos
afirmativos, no podemos descartar que alguno de los asen-
tamientos mencionados para el Calcolítico, pudiera perdu-
rar en estos momentos.
Con el tránsito a la Edad del Bronce, apreciamos varia-
ciones en el modelo planteado. De acuerdo con los estu-
dios realizados (Ribera, 1996; García Borja, 2004), duran-
te este período asistimos a un auténtico florecimiento de
asentamientos por todo el valle, fruto de una dinámica
demográfica que, claramente, debe tener sus raíces en el
proceso que ya hemos señalado para el milenio anterior, y
que no se detiene durante la fase campaniforme. De hecho,
la documentación comarcal existente para este momento
puede interpretarse perfectamente de este modo. Durante
la Edad del Bronce, también, asistimos a las primeras evi-
dencias (documentadas) de una estructuración del hábitat
regional, con una jerarquización de los tamaños de los
diferentes asentamientos (García Borja, 2004).
Como suele ocurrir, el proceso de traslado de los asen-
tamientos desde las zonas bajas de los valles hacia puntos
más elevados sobre su entorno –encastillamiento– tiene su
reflejo en una notable reducción de la información adscri-
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bible a este momento procedente de los mencionados fon-
dos de valle. Reducción que, obviamente, sólo podemos
achacar a un cambio en las actividades desarrolladas en
dichas zonas y no a un vacío en las ocupaciones (Molina,
2000).
De hecho, para estos momentos, la prospección de las
zonas llanas del valle únicamente documentan un tipo de
registro de baja intensidad como el descrito anteriormente.
Este sería el caso del sector de Cabessoles, situado a los
pies de un pequeño poblado de la Edad del Bronce (Cabes-
soles-4). Dentro del registro de la prospección de este sec-
tor destaca por su significación un diente de hoz. Tampoco
podemos obviar que en las proximidades de las ocupacio-
nes neolíticas de Simeta y Fossino, existen también evi-
dencias de posteriores asentamientos del Bronce, con lo
que debemos considerar que parte de aquel registro super-
ficial extensivo también ha de corresponder a estos
momentos (serían los dientes de hoz de Fossino, por ejem-
plo).
Parece, pues, dada la presencia de dientes de hoz en
otros sectores (Alto del Granadero, Cànyoles), que en
estos momentos, la expansión agrícola comportaría una
puesta en valor de amplias zonas del valle, pudiendo intuir
un paisaje ya plenamente antropizado. Juntamente con este
proceso, la expansión demográfica que parece documen-
tarse conlleva la colonización de zonas que hasta la fecha
habían mantenido una importancia menor dentro de la
organización de la explotación del territorio. Este sería el
caso de las zonas altas que se encuentran dentro de las sie-
rras que limitan el valle por el norte. A la presencia de
algunas covachas de enterramiento eneolíticas como única
evidencia de presencia humana durante este período en
estas áreas (Ribera, 1996), sumamos ahora alguna cueva
con evidencias de ocupación más intensa, y pequeños
poblados que van introduciéndose hacia las zonas más
serranas. Un buen ejemplo de esta dinámica es el conjunto
formado por los yacimientos del Barranc del Mosso y El
Caragol, que jalonan la ruta entre el valle del Cànyoles y la
pequeña llanura de Torre Tallada, ruta que, actualmente
aún aprovecha la carretera local que comunica el valle con
la población de Navalón, en el interior de la sierra.
La visita y prospección de los alrededores de ambos
yacimientos, nos ha permitido documentar, como ocurría
en los asentamientos abiertos al llano, la existencia del
mismo registro de baja intensidad. En este caso, además, la
notable presencia de dientes de hoz entre las evidencias
recuperadas (fig. 10), permite albergar pocas dudas respec-
to al carácter de este registro. La presencia de un fragmen-
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Figura 10. A: Mapa con la localización de los yacimientos de la Edad del Bronce de la zona de estudio (a partir de García Borja, 2004). Las estrellas
indican la localización de los yacimientos objeto de atención en el texto. B: 1-6: Materiales arqueológicos de El Caragol: 7-12: Materiales procedentes
del Barranc del Mosso. En ambos casos sólo la cerámica pertenece a la zona del poblado.
to de molino barquiforme en Barranc del Mosso confirma-
ría la vocación agrícola de estos yacimientos. En todo
caso, las zonas llanas colindantes, para ambos yacimien-
tos, no superan los 0,1 km2, aunque no podemos descartar
la posibilidad de la puesta en cultivo de las zonas de lade-
ra, mediante aterrazamiento o abancalamiento. No obstan-
te, y a tenor también del escaso tamaño de los propios
asentamientos (claramente inferior a 0,2 ha), no parece que
la zona de cultivo circundante fuera muy extensa.
Estos datos culminan las evidencias prehistóricas recu-
peradas por la intervención arqueológica planteada en el
CASP. Evidentemente, a lo largo de los trabajos se han
recuperado también restos correspondientes a diferentes
momentos históricos: ibéricos, romanos, medievales y
modernos. Sin embargo, su estudio queda fuera de los
planteamientos del proyecto. Sólo cabe comentar que los
resultados obtenidos vienen a corroborar la imagen presen-
tada en los trabajos del profesor Pérez Ballester, mante-
niéndose, para los momentos ibéricos, una clara dicotomía
en la densidad de poblamiento entre el valle del río (Canal
de Montesa) y la zona más abierta de La Font de la Figue-
ra (Pérez Ballester y Borreda, 1998).
VALORACIÓN DE LOS RESULTADOS Y
CONCLUSIÓN
Ciertamente, debemos reconocer que los resultados
obtenidos en la prospección distan de aquellos que, inicial-
mente, esperábamos, sobre todo en lo referido al registro
correspondiente al tránsito de las últimas economías depre-
dadoras (Mesolítico Final) a las economías de producción
(Neolítico Antiguo). Si bien no podemos ocultar el grado
de incertidumbre que comporta la imposibilidad de haber
estudiado determinadas zonas de la comarca, fuertemente
alteradas por las transformaciones y movimientos de tierra
de los últimos 50 años, tampoco podemos negar la repre-
sentatividad de la muestra analizada. De tal manera, pese a
los condicionantes negativos a los que hemos tenido que
hacer frente, consideramos que la dinámica general esbo-
zada en el epígrafe anterior puede considerarse como váli-
da, cuanto menos, para la zona occidental de la comarca.
Con lagunas e imprecisiones, los resultados obtenidos
permiten definir una serie de momentos a lo largo de la
historia del paisaje, con una dinámica de antropización que
se acelera con la consolidación de los sistemas económicos
agro-ganaderos que, para la zona concreta de estudio, vie-
nen representados por las sociedades eneolíticas. Estos
cambios en la relación del hombre con el medio no son
sino reflejo de las características sociales y económicas de
los grupos humanos que explotaron, a lo largo de la histo-
ria, el territorio objeto de análisis, y de la evolución de
dichos sistemas.
Así –y centrando el debate en aquellos momentos que
más nos interesan–, podemos intuir que, ya antes del esta-
blecimiento de los primeros pobladores neolíticos en la
zona, La Costera se presenta como un territorio de uso
esporádico, en los límites de las áreas de asentamiento de
las diversas comunidades mesolíticas que ocupan tanto el
Alto Vinalopó como La Canal de Navarrés. Frente a esta
marginalidad (que parece arrastrarse desde el Paleolítico
Superior), apreciamos una temprana incidencia de los gru-
pos neolíticos. Las mencionadas evidencias de niveles car-
diales en cavidades a lo largo de toda la comarca se pre-
sentan como testigos de la posible ruta seguida por estos
grupos en su expansión. Como ya hemos dicho, la conti-
nuidad de las evidencias a lo largo del corredor natural,
nos permite enlazar el potente núcleo cardial valenciano
con aquel otro núcleo que se dibuja en la Alta Andalucía
(Córdoba-Granada), presentándose como complemento y
alternativa a la vía marítima defendida por autores como
Zilhao (2000, 2001).
Sin embargo, pese a esta temprana presencia de los
grupos neolíticos, el registro obtenido por las prospeccio-
nes muestra una muy limitada incidencia de estas comuni-
dades en el paisaje de la comarca, al menos en su parte
occidental. Podemos intuir una diferenciación entre esta
mitad, con unas condiciones edáficas y climatológicas que
pudieron servir de limitadores para estos grupos, cuya tec-
nología agrícola tampoco parece muy desarrollada, y el
tramo oriental. Pese a la ausencia de datos positivos, el
importante volumen de restos mencionados en los trabajos
en la Cova del Barranc Fondo de Xàtiva (Pla, 1972), junto
a la proximidad de una posible cueva de enterramiento
(Carasol de Vernissa: Bernabeu, Molina y García Puchol,
2001), contrastan con la documentación de la Cova Santa
de La Font de la Figuera, donde podemos suponer la pre-
sencia de un nivel cardial no demasiado potente (a tenor de
los pocos materiales constatados), y sin continuidad dentro
de la secuencia neolítica. La presencia, al mismo tiempo,
en dicha mitad oriental, de evidencias de Arte Rupestre,
ratificaría el interés de las primeras comunidades neolíticas
por antropizar el paisaje en este tramo, frente a lo que
encontramos en la zona occidental.
Esta imagen de escasa incidencia de las actividades
humanas en el paisaje por parte de las comunidades del
Neolítico Antiguo concuerda con los datos aportados por
los trabajos desarrollados en el norte de Alacant (Barton et
alii, e.p.). Ciertamente, el modelo que se dibuja en dicha
zona muestra importantes contrastes en la incidencia del
Neolítico Antiguo en la conformación del registro superfi-
cial de cada uno de los valles prospectados. La concentra-
ción de los asentamientos en determinadas zonas frente a
un uso limitado de otros valles (explotación ganadera o
cinegética, recursos naturales) remite a una estructura
donde las diferentes comunidades tendrían acceso a
amplios territorios de explotación.
En el caso del valle del Cànyoles tampoco podemos
descartar el papel de frontera que pudiera jugar, al menos
al principio de la secuencia neolítica, entre estos grupos y
las poblaciones caza-recolectoras asentadas en las comar-
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cas colindantes. Sin embargo, con los datos actuales (Juan-
Cabanilles y Martí, 2002; García Puchol, 2003; García
Robles, García Puchol y Molina, e.p.), parece que estos
grupos se colapsarían rápidamente tras el contacto con los
recién llegados, produciéndose un rápido proceso de asi-
milación o integración. Pese a ello, no parece que se pro-
duzca, como consecuencia, una dinámica que comporte la
implantación, de manera estable, de grupos humanos en la
zona.
No es, por tanto, hasta los momentos finales de la
secuencia neolítica que se produce la verdadera coloniza-
ción agrícola del valle del Cànyoles. Estos primeros asen-
tamientos estables buscan áreas con terrenos ligeros –sue-
los pardos que, en algunos de los casos que hemos docu-
mentado, se acompañan de la presencia de arenas–, huyen-
do del fondo del valle. Efectivamente, tanto Simeta como
Fossino (los dos yacimientos abiertos al valle), buscan
terrenos de ladera, con amplia visibilidad del entorno y
fácil acceso a ambientes naturales diversificados, lo que
contrasta con el patrón habitual documentado en otras
zonas, caso de L’Alcoià y El Comtat. En todo caso, no
parece que se trate de asentamientos de gran tamaño. A su
alrededor se dibuja una amplia área (con un radio mínimo
de 1 km y una extensión superior al medio km2) de paisaje
antropizado. Podemos suponer la importancia de las activi-
dades agrícolas en este cinturón, aunque, como ya se ha
dicho, no podemos descartar la existencia de un rango
mayor de actividades en él.
La escasez de los datos disponible, evidentemente, nos
impide realizar cualquier atisbo respecto a una posible
estructuración del territorio durante este período. En todo
caso, no debemos aislar la dinámica advertida del contexto
general más amplio. La colonización del Cànyoles en estos
momentos coincide con un potente proceso de expansión
demográfica que provoca una multiplicación del número
de asentamientos conocidos. Esta dinámica no es exclusiva
de las tierras centro-meridionales valencianas, repitiéndose
en amplias zonas del sudeste peninsular, incluidas las áreas
de la Meseta próximas a nuestro ámbito de estudio (Fer-
nández, Simón y Mas, 2002). Por su parte, este empuje
debe situarse en la base de las características socio-econó-
micas que después definirán la Edad del Bronce en nues-
tras tierras.
Efectivamente, este paisaje, cada vez más antropizado,
vuelve a cambiar con el tránsito a la Edad del Bronce.
Paralelamente a un incremento en el número de asenta-
mientos (independientemente de que no todos fueran con-
temporáneos), se percibe un cambio también en las estruc-
turas de gestión del territorio, liderado por el conocido
proceso de “encastillamiento”.
Junto a un mantenimiento (e intesificación) de la
explotación de las zonas llanas del fondo del valle y depre-
siones colindantes, caso de Cabessoles-4, se aprecia tam-
bién una clara penetración del poblamiento hacia el inte-
rior de las sierras septentrionales, donde, hasta la fecha,
sólo se documentaban algunas posibles covachas de ente-
rramiento (p. ej. la Coveta del Frare: Ribera, 1996). Estos
nuevos asentamientos (caso del Barranc del Mosso y El
Caragol) se integran dentro de una organización territorial
donde, dadas las diferencias de tamaño entre éstos (García
Borja, 2004), podemos considerar la existencia de una
organización socio-política aglutinante que trasciende el
nivel del poblado estricto, en la línea de las propuestas
existentes alrededor del poblamiento en la cercana cubeta
de Villena (Jover y López Padilla, 1999, 2004). De hecho,
estos autores también reconocen la existencia, a partir de
un determinado momento de la secuencia, de asentamien-
tos de reducidas dimensiones y clara vocación agrícola.
En nuestro caso, sin embargo, tanto el Barranc del
Mosso como El Caragol, presentan unas peculiaridades
que los hacen especialmente relevantes a la hora de consi-
derar las características socio-económicas de las poblacio-
nes de la Edad del Bronce en la zona. En primer lugar
debemos destacar la marginalidad de las tierras de cultivo
que ambos asentamientos explotan, alejadas de la amplia
llanura donde se abre el Cànyoles frente a La Font de la
Figuera. Su presencia, pese a su carácter agrícola, podría
estar en relación con la puesta en explotación de las zonas
más interiores de la Sierra (p. ej. Torre Tallada) como
áreas de pasto estacionales. De ser esto cierto, se confirma-
ría la existencia de una red integrada de asentamientos
cuya organización va más allá del poblado nuclear. En este
sentido, este tipo de emplazamientos podría interpretarse
como pequeñas “granjas” o “alquerías”, de forma parecida
al concepto de “hamlet”, empleado por la literatura anglo-
sajona para definir este tipo de yacimientos en otras zonas
de Europa.
Por otra parte, el reducido tamaño con el que cuentan
estos asentamientos, hace suponer que nos encontramos
con estructuras que no debieron albergar más que algún
tipo de grupo familiar, más o menos extendido. Pese a esto
y su relativamente fácil accesibilidad, ambos emplaza-
mientos cuentan con lo que podríamos definir como
“estructuras disuasorias”: restos de una posible torre y un
pequeño foso excavado en la roca, partiendo el espolón
donde se ubica en el primero de los casos, restos de otra
posible torre y muralla en el segundo. Sin rechazar la exis-
tencia de situaciones de tensión y conflicto inter o intra-
grupales –en todo caso lógicas en contextos de desarrollo
de situaciones de desequilibrio económico y complejidad
social (véase p. ej. Earle, 1997)–, debemos considerar que
la efectividad real de dichas estructuras no debió ser muy
notable, dado el resto de variables mencionadas. Podría-
mos plantear, pues, que, dentro de este marco de creciente
competitividad social, dichas estructuras pudieran ser vis-
tas más bien como elementos de ostentación del prestigio
del grupo familiar (clan, segmento…) residente en él.
Evidentemente, esta propuesta no deja de ser una hipó-
tesis fundada sobre unos materiales procedentes de una
recogida superficial. El desarrollo de nuevos proyectos,
centrados sobre este período, y que comporten la excava-
ción de algunos de los emplazamientos citados, se hace
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necesario, no sólo para la contrastación de la propuesta
realizada, sino también para profundizar en otros muchos
aspectos del poblamiento de la Edad del Bronce en la
comarca de La Costera. En todo caso, la dinámica concreta
de estos grupos no diferirá mucho de aquellas otras plante-
adas para áreas cercanas como la antes mencionada de
Villena.
El desarrollo del CASP, pese a las limitaciones y con-
tratiempos sufridos, ha demostrado ser una herramienta
bastante eficaz para aproximarnos a la dinámica evolutiva
del poblamiento prehistórico de La Costera. Pese al grado
de deterioro de buena parte de la zona, el registro recupe-
rado ha contado con la suficiente calidad como para poder
establecer toda una serie de propuestas interpretativas e
hipótesis sobre el poblamiento y las características socio-
económicas de las comunidades prehistóricas de la zona.
En ningún caso podemos considerar la realización de
esta intervención como un punto y final en nuestro conoci-
miento de las sociedades prehistóricas. Bien al contrario,
la realización de prospecciones de este tipo debe conside-
rarse como la base para el posterior desarrollo de estudios
en profundidad dentro ya de un marco regional conocido.
En este sentido, creemos que el CASP ha ayudado a llenar
un vacío, a poner en orden toda una serie de conocimien-
tos, que, a partir de este punto, pueden jugar un papel
mucho más claro dentro de las propuestas interpretativas
que se desarrollen.
NOTAS
1. Aprovechamos la ocasión para agradecer al profesor
Pérez Ballester su interés, poniendo a nuestra disposi-
ción mapas y buena parte de la documentación proce-
dente de sus trabajos.
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